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CALENDARIO DE VIGILIAS 

Si no puedes velar con tu turno, cumple el compromiso en otro.  
Turno Titular Iglesia Sept Oct. Hora   

1º San José Rualasal 7, 1º izda. 31ag 5 22:00 

3º Nª Sª del Buen Consejo Stmo. Cristo 14 12 21:00 

5º Nª Sª del Carmen Rualasal 7, 1º izda. 21 19 21:30 

8º * Nª Sª  Contemplación Rualasal 7, 1º izda. 8 13 21:00 

10 Nª Sª de Covadonga Rualasal 7, 1º izda. 6 6 21:00 

12 Sta. Mª Reparadora Reparadoras 29 27 20:00 

SECCIÓN     

Torrelavega Cripta Virgen Grande 23 21 21:30 

Reinosa Carmelitas 7 5 21:30 
Los Corrales de Buelna Iglesia parroquial 29 27 22:00 
San Vicente de la Barquera Hnas. Cristo Rey 7 26 21:00 
Castro Urdiales Iglesia parroquial 28 26 19:00 
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WEB 
www.anesantander.org 
CORREO ELECTRÓNICO 
anesantander@laredcantabra.com 

Catedral: 11,30 a 13 y de 16,30 a 18 h. (laborables) 
Reparadoras: 17 a 18,15h. Domingo y festivos de 17 a 19,45h. 
Santa Lucía: 17 a 19 h. Primeros viernes. 
Consolación: 19 a 20 h. Jueves. 
Stmo. Cristo: 20 a 21 h.  Segundo miércoles. 
Salesas: 20 a 20:30 h., Primer jueves. 
Capuchinos: Último viernes de 19,30 a 20 horas. 
Anunciación: Jueves, 21 a 23 h. (excepto  verano). 
Esclavas: de lunes a sábado, de 9,30 a 12 h. 
Redentoristas: Último jueves de 19 a 20 horas. 
Santa Sofía: último martes de 19 a 21 horas. 
 

 
 
 

EXPOSICIONES   
 

DEL 
 

SANTÍSIMO 
 

Adorado sea el 
Santísimo 

 
Ave María 
Purísima. 

------------------------
---*Se hacen 
turnos hasta las 7 
h. Los que no 
hagan turnos, 
hasta las doce. 
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LA 
IGLESIA IX        

 
A la hora de ir 

desgranando, bajo 
forma de meditacio-
nes, el Misterio de la 
Iglesia desde una 
perspectiva eucarís-
tica, no podía faltar 
una consideración 
sobre la relación de 
la Santísima Virgen 
María con la Iglesia tal y como nos la muestra la Liturgia y nos hace apre-
ciarla la espiritualidad eucarística. 

María antes de contar con una fiesta litúrgica propia está presente en 
la profesión de fe de los cristianos (íntimamente ligada al Bautismo) y en las 
Plegarias Eucarísticas (pieza clave de la celebración eucarística). Si los 
símbolos de fe la vinculan sobre todo al misterio de la Encarnación del ver-
bo, haciendo de su maternidad virginal un signo de la verdadera humanidad 
y divinidad de su Hijo; las Plegarias Eucarísticas la sitúan en el contexto de 
la mediación y alabanza eclesiales, tras la invocación del Espíritu Santo 
sobre los celebrantes (2ª epíclesis). 

 
Lugar de María en la Iglesia 
María no pertenece a la jerarquía ministerial de la Iglesia, ella es Ma-

dre, no vicaria ni apóstol. En cuanto Madre está por encima de tales autori-
dades, en cuanto discípula se somete a ellas. Como su Hijo la estuvo suje-
to, y mientras, ella siguió siendo fidelísima servidora de Dios siempre pronta 
a la escucha de su palabra. 

 Queda claro que, por su íntima unión con el Misterio del Redentor, 
participa de las “paradojas” que éste suscita. San Agustín bien destacaba 
que ella, siendo miembro de la Iglesia de su Hijo, es menos que la Iglesia,  
que la incluye a ella y a nosotros. Pero, a su vez, ella, en cuanto Madre, 
está por encima de la Iglesia y es su modelo por antonomasia. 
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Al encarnarse en ella el Verbo, ella es constituida Madre, Madre de 

Dios y Madre nuestra. Por su actitud permanente de escucha obediente y 
amorosa de la Palabra de Dios, es miembro supereminente de la Iglesia. Su 
modo de ser Discípula de su Hijo es ser Madre nuestra. Causa ejemplar de 
toda la Iglesia, santificada por el Espíritu y reflejo fiel de su Hijo. Como en-
señaba san Agustín Obispo, “para vosotros soy Obispo, con vosotros soy 
cristiano”. De María podemos decir que, para nosotros es Madre, con noso-
tros es discípula. 

 
María modelo de participación en la Liturgia 
San Juan Pablo II, puede ser que influido por los principios del profe-

sor Jesús Castellano, carmelita descalzo, dedicó a María un capítulo en su 
“Ecclesia de Eucharistia“. Allí María, con su actitud definitoria, de escucha 
obediente de la palabra de Dios, se ofrece como maestra de participación 
fructuosa de la Liturgia. 

  Con su ciclo de celebraciones propias, en torno al año litúrgico, apa-
rece como “eco” de su Hijo. Una constante ayuda para cuántos meditando 
sus celebraciones y descubriendo la íntima conexión entre sus dogmas, 
están persuadidos de que con ella y como ella podemos ser madre, herma-
no, hermana de Jesús. 

  La participación en el Misterio no es para ella causa de vanagloria ni 
provoca su engolamiento. Ella sigue pequeña y humilde servidora del Señor 
en la sencillez de su vida doméstica, llena de amor, y rumiando las cosas de 
su hijo en su retiro y soledad. ¡Quién mejor que ella para definir lo que ha de 
ser saborear en el corazón las palabras y gestos de Jesús! Que si como 
“Virgen del Magníficat” es modelo de proclamación de la Palabra y de ala-
banza a Dios, como “Virgen que guarda las cosas de su Hijo” es ejemplo  de 
adoración y contemplación. 

 
  La Iglesia Virgen y Madre  
  En María la Iglesia aprende que forma parte de su naturaleza propia 

la feminidad. Si la imagen y semejanza del Creador está en la unión del 
hombre y de la mujer, lo femenino es esencial para tener una visión comple-
ta de Dios. Lo femenino no puede estar ausente de la realidad eclesial.  
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 La promoción y correcta ubicación de la mujer en la Iglesia no de-

pende tanto del hecho de que halla o no “sacerdotisas, ni de la reivindica-
ción de “cuotas de poder femenino” (paridad).  Lo verdaderamente impor-
tante es que se valore la aportación de la mujer entre los discípulos. Que se 
reconozca la necesidad de las mujeres para desarrollar los planes de Dios. 
La promoción de la mujer está en mirar como ejemplo de conducta a María, 
admirar y acoger el testimonio de María, aceptar la santidad de tantas her-
manas nuestras, que llenan el calendario cristiano. 

 
   Preguntas para el diálogo y la meditación__________________ 
 
- ¿Qué papel tiene María en mi vida eclesial? ¿Puramente devocional 

o impregnado de de sentido sacramental? 
- ¿He orado alguna vez con el texto de las Plegarias Eucarísticas? 

¿Qué significa para mí la mediación maternal de María?. 
- Para reforzar mi unión con la Iglesia ¿me dejo modelar conforme al 

modelo de Cristo? ¿Aprendo con María a seguir a Cristo en su Iglesia, me-
diante la oración y la adoración? 
____________________________________________________ 

 
“Olvídate de ti. 

Fomenta mucho 
la alegría interior 
y habla mucho 

y  
afectuosamente 

con Él, 
que está en 

el sagrario por 
ti”. 
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CON TU SERVIDOR EL PAPA..., CON NUESTRO OBISPO… 
(X) 
 

   Estamos acostumbrados a escuchar en cada Plegaria Eucarística, 
cada vez que participamos en la Eucaristía, estas palabras y nos pueden 
terminar pasando desapercibidas. Hoy vamos a detenernos en ellas tratan-
do de descubrir su trasfondo, de modo que esto nos ayude a vivir mejor 
cada Eucaristía. 

 
   Una consideración precipitada puede llevarnos a pensar que se tra-

ta de una especie de recordatorio piadoso del Papa, de nuestro Obispo, del 
Colegio Episcopal, del Clero y, finalmente, del conjunto del Pueblo de Dios 
(memorial de los vivos). Pero eso lo hacemos en la Oración Universal (o de 
los fieles). Aquí, en la Plegaria Eucarística se trata de otra cosa: de celebrar 
en la comunión de la Iglesia. 

 Como bien enseña el Catecismo (CEC nn. 1117-1121) los sacramen-
tos son de la Iglesia.  
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Los sacramentos son “de la Iglesia” en el doble sentido de que exis-
ten “por ella” y “para ella”… (CEC n. 1118). 

Y prosigue explicando: Formando con Cristo-Cabeza “como una úni-
ca […] persona mística”, la Iglesia actúa en los sacramentos como “comuni-
dad sacerdotal”, “orgánicamente estructurada”; gracias al Bautismo y la 
Confirmación, el pueblo sacerdotal se hace apto para celebrar la liturgia; por 
otra parte, algunos fieles “que han recibido el sacramento del Orden están 
instituidos en nombre de Cristo para ser los pastores de la Iglesia con la 
palabra y la gracia de Dios”. 

No podemos participar en la Eucaristía, ni por lo tanto vivir una autén-
tica vida cristiana, fuera de esa unidad orgánicamente estructurada de la 
Iglesia. La celebración de la Misa, que nos muestra los bienes en los que 
comulgamos, la Palabra de Dios, el Sacramento, la Oración…, nos muestra 
también, que todos esos bienes de Comunión, que se resumen en uno, 
Jesucristo, no se pueden recibir sino con y “la Esposa”, en la Iglesia de Cris-
to, como Él la fundó bajo Pedro y con los Apóstoles (hoy el Papa y los Obis-
pos), Pueblo de Dios. La fe, la esperanza y la caridad se viven con la Iglesia 
de Cristo. 

Pero esta realidad teológica nos obliga a algunas reflexiones impor-
tantes: 

La Iglesia, conocida y vivida así, se representa espejo y sensibiliza-
ción fuerte de Jesucristo y de la entera Trinidad, de Dios. Una Iglesia muy 
bella y atrayente, santa, digna de admiración y estremecimiento, gloriosa. 
Sí, y todo eso porque el don que Dios vierte en ella para bien de todos, es 
más fuerte que los pecados de sus miembros. Es la Iglesia de las celebra-
ciones litúrgicas “revestida”, congregada, estructurada, en el orden y la ar-
monía de Dios. Es la Iglesia de la santidad, del testimonio hasta el martirio, 
de las virtudes heroicas y la purísima caridad. Nos viene bien reconocernos 
en ella y aprender a amarla, aun en medio de nuestras flaquezas. 

Al mismo tiempo, vernos así en la Iglesia, implica una llamada perso-
nal y comunitaria a la conversión y a la reforma, para mantener el doble 
vínculo entre Iglesia celebrante e Iglesia militante y entre santidad eclesial y  
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santidad de sus miembros.  La Iglesia siempre está llamando a sus miem-
bros a la conversión y la santidad y siempre está reformándose en cuanto 
estructura histórica. No debemos sustraernos a esta dinámica revivificante. 

Finalmente, esta experiencia eclesial, vivida en la Liturgia nos obliga 
a abandonar una concepción puramente sociológica o política de la Iglesia o 
de nuestra vinculación a la misma. La Iglesia se asemeja más a una familia 
que a un estado o a una asociación. En ella hay un fundamento donado, y 
éste llega hasta a hacer que el lugar de cada uno, sea fruto de un don en el 
que todos los demás son mediadores. La trama de la Iglesia tiene mucho 
que ver con la “comunión de los santos”, y nadie puede entrelazar los hilos 
de su vida sin dicha trama. Meditar esta realidad nos ha de llevar a querer-
nos más y mejor, nos tiene que llevar a esa “espiritualidad de comunión”, de 
la que nos habló san Juan Pablo II en Novo millenio ineunte. 

 Cuestionario para reflexión o diálogo en grupo.______________ 
 
- ¿Procuras vivir la Eucaristía, celebrada, comulgada y adorada como 

vivencia eclesial? O ¿es para ti más un elemento solo de tu piedad personal 
y de tus compromisos religiosos? 

- ¿Buscas encontrar en la santa Misa la belleza y santidad de la Igle-
sia de la que formas parte? O ¿predomina una atención sobre lo concreto 
del aquí y ahora (como árboles que no dejan ver el bosque)? 

- ¿La Celebración litúrgica y el testimonio de santidad en la Iglesia de 
todos los tiempos se convierten para ti en llamada concreta a la conversión 
y deseo de servicio a la reforma eclesial? 

“… la fe en el Señor y en su Palabra no nos abre un camino donde 
todo es fácil y tranquilo; no nos quita las tempestades de la vida. La fe nos 
da la seguridad de una Presencia – no olviden esto: la fe nos da la seguri-
dad de una Presencia, esa presencia de Jesús – una Presencia que nos 
impulsa a superar las tormentas existenciales, la certeza de una mano que 
nos aferra para ayudarnos a afrontar las dificultades, indicándonos el cami-
no incluso cuando esta oscuro. La fe, finalmente, no es una escapatoria a 
los problemas de la vida, sino nos sostiene en el camino y le da un sentido. 
(Papa Francisco, 16-8-2017). 
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ESCRITOS DEL VENERABLE 
LUIS DE TRELLES 
 
DON LUIS DE TRELLES PADRE Y 
CATEQUISTA (VI)  
 

“Sacareis aguas con gozo de la 
fuente de la salvación” (Is.12, 3)  

 
 

Prosigue Don Luis escribien-
do preciosas cartas catequéticas a 
su hija para su formación: “María 
del E., hija de mi corazón: en la 
anterior misiva me he propuesto 
decirte, con objeto de invitarte a 
acercarte más y más tu corazón al 
de Jesús Sacramentado, algo de 
cómo está allí en cuanto Dios. Hoy 
te quiero decir cómo está allí en 
cuanto Hombre.[…] El hombre uni-
do al Verbo es Jesús íntegro y per-
fecto, porque es así, que el Señor 
es capaz en la Hostia de todas las 
acciones humanas, y así en cuanto 
hombre te ve, te escucha, late por ti 
su noble corazón y brinda al Eterno 
Padre, y le ofrece los méritos de su 
pasión y muerte por ti, como por 
todos.  

Debes, por tanto, hablarle sin 
recelos, con dulce y respetuoso 
abandono; pues nos ama infinita-
mente, aunque no te habla, al me-

nos como los demás hombres, sino 
de un modo misterioso, callado, y 
en términos que lo entiende bien 
nuestro corazón, pero no lo oímos 
ni lo oye nadie.[…] Conserva en la 
memoria esta inefable verdad: 
Jesús (unido) a la Divinidad es tam-
bién Hombre verdadero, así para 
escucharnos benévolo y pedir a 
Dios por nosotros, como también 
para concedernos sus afectos 
humanos y divinos a la vez, y 
hacerse con nosotros más miseri-
cordiosos que es, como te he dicho, 
el objeto que tuvo de asimilársenos.  

Como somos, en parte mate-
ria y necesitan nuestros afectos 
manifestación sensible, aunque no 
la haya de la presencia real de 
Jesús en el Sagrario, recrea el alma 
saber que late bajo los accidentes 
un corazón humano, de donde re-
bosan sobre nosotros las voces de  
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alabanza y las expresiones de amor 
que le dirigimos.  

Cuando se actúa esta verdad 
y el católico se figura que siente 
bajo su mano alentando el Corazón 
amantísimo de Jesús, no puede 
menos de impresionarse vivamente 
y de hallar un consuelo a sus pe-
nas, una expansión a sus gozos, y, 
en una palabra, una nueva esfera 
de simpatía a su vida íntima en 
aquel hermoso centro de amor, 
encareciendo esta satisfacción la 
idea de que al servicio, por expre-
sarlo así, de aquella noble entraña 
humana está la Omnipotencia divi-
na para nuestro bien.  

Estas consideraciones nos 
conducen a establecer con Jesús 
en su vida sacramental una relación 
de persona a persona, de corazón a  

 

corazón, que embarga el alma y 
garantiza para la desgracia una 
amistad desinteresada y sincera 
que no se puede hallar en el mun-
do. Como sabemos por la fe que 
Dios nos ve y que en Él vivimos, 
nos movemos y somos, la condes-
cendencia del Señor en la Encarna-
ción es un modo de revelarnos su 
caridad que eleva al hombre a Dios, 
en cuanto atrae a Dios al hombre, y 
la Eucaristía es otra revelación del 
amor que nos toca más y que pone 
a nuestro alcance la infinita miseri-
cordia divina”1 

En cada una de sus cartas el 
siervo de Dios va exponiendo las 
riquezas escondidas en el misterio 
de la sagrada Eucaristía, centro de 
la vida del cristiano.  

Marina Moa Banga  
1 La lámpara del santuario, T. VIII, (l877) p. 

207-211  
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Estamos reproduciendo 
por su interés unos artículos pu-
blicados en la revista eucarística 
de la A.N.E. “La Lámpara del 
Santuario” en 1891 firmadas por 
Antonio Sánchez y Santillana. 
 

LA ADORACIÓN  
NOCTURNA 

V (I) 
 
No es posible abarcar de 

una sola mirada la mística belle-
za de un cuadro de Murillo, ni es 
fácil entender a la primera audi-
ción los misterios de harmonía 
que encierra una partitura del 
inspirado Mozart. El alma se des-
vanece al contemplar estas obra colosales del arte y del soplo divino; es 
necesario que algún mortal nos toque en el hombro para despertarnos del 
éxtasis que nos produce el conjunto bello, y no para arrancarnos de su con-
templación inefable sino para hacerla más útil y sabrosa al encauzarla por 
las vías del análisis. Sustraídos ya a la mágica influencia deI todo, pasamos 
a admirar la belleza de cada una de las partes; y entonces, cuando nuestro 
guía nos va advirtiendo los magníficos contornos y celestiales rasgos de la 
Inmaculada o las sublimes notas que sirven de nervio y tema al Requiescat 
del religioso Maestro, exclamamos: Sí, eso es, magnífico, asombroso; no 
me había fijado en ese detalle; esa línea, esa nota es el alma de la compo-
sición, en ella resplandece el genio; ahora veo bien la magnitud de la obra. 

¿Y qué es un cuadro de Murillo al Iado de ese inmenso cuadro de las 
maravillas de Dios, pintado por su omnipotente diestra en el lienzo del mun-
do o en el cristal diáfano y sutil del alma humana? ¿Y qué es el más inspi-
rado motete de Mozart junto a ese himno sin notas, pero con gemidos de  
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paloma, que se escapa de un alma cristiana al ser tocada, como mística 
arpa, por el amante divino Cristo Jesús...? 

Por eso, si difícil es describir en su majestuoso conjunto las obras de 
Dios, mayor dificultad ofrece el apreciarlas en sus maravillosos pormenores. 
A estudiarlos se han consagrado los santos y los genios de diez y nueve 
siglos; y todavía ni se ha agotado la materia ni el talento humano ha llegado 
a penetrar infinitos arcanos allá escondidos en el seno de esos dos mundos, 
tan magníficos en toda suerte de riquezas, que se llaman la naturaleza y la 
gracia. 

Sin embargo, a la 
luz de la divina revelación 
y de la fe católica ha podi-
do sondear la razón del 
hombre los misterios de 
ambos mundos; y aunque 
no haya logrado penetrar 
hasta su fondo, porque 
entonces el misterio des-
aparecería, ha sorprendido 
multitud de leyes y de 
relaciones que ligan al uno 
con el otro, y ha visto esa 
admirable unidad que, 
junta con infinita variedad, 
distingue a la creación 
como obra de un Dios 
sabio y omnipotente. Y del 
mismo modo que en el mundo de la naturaleza se descubren seres infinita-
mente pequeños que producen operaciones y cambios infinitamente gran-
des, en lo limitado del espacio y del tiempo, en el mundo de la gracia, cau-
sas, al parecer pequeñas e insignificantes, producen grandísimos y profun-
dos cambios en la vida del espíritu que trascienden por modo maravilloso, 
eficaz e irresistible a la vida de las sociedades y mudan la faz de las nacio-
nes. 
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Un ser de esos que la ciencia llama infinitamente pequeños se repro-
duce prodigiosamente hasta el punto de contarse millares de millares de su 
especie en un círculo apenas abarcable por la lente del microscopio, y esa 
falange invisible puede, si Dios la deja obrar, matar en un instante legiones 
de hombres. 

Una idea, una creencia, una práctica sencilla, sin importancia a los 
ojos del mundo, es a veces poderosa palanca en manos de Dios, que se 
sirve de ella para remover y desquiciar los grandes imperios, o infalible me-
dicina para sanar a las naciones próximas a perecer en el lodazal inmundo 
de groseros apetitos. Los que sabemos que Cristo nuestro Señor, con un 
poco de barro, devolvió la vista a un ciego, estimamos en mucho las cosas 
pequeñas, y a primera vista despreciables, porque estamos acostumbrados 
a leer en el libro de la ordinaria providencia de Dios, que éste elige las co-
sas humildes para confundir a los fuertes. 

No es una excepción, entre las obras inspiradas por Dios, la Adora-
ción nocturna. En ella es de admirar, más que la belleza del conjunto, la 
excelencia de sus pormenores, y en ella las cosas más insignificantes son 
las que producen mayores efectos. ¿Quién podrá creer que una obra tan 
humilde, tan pobre y escondida como es la Adoración nocturna, sea una 
fuente de salud y de regeneración para el individuo y para la sociedad? A 
primera vista esto parece increíble, porque se nota desproporción de los 
medios respecto al fin, y aún dentro del mismo objeto de la Obra no encajan 
los resultados que se dicen en la pregunta; pero Dios discurre, permítase-
nos la frase, de distinta manera que la pobre razón humana, y su altísima 
sabiduría, que supo dotar de admirable virtudes los tallos de las flores para 
sanar las enfermedades del cuerpo quiso que de la Adoración nocturna 
brotasen aguas vivas de salud para las almas y para las naciones. 

Estudiemos tan bello asunto. 

Que la sociedad está enferma, ¿quién lo duda? Enferma, y grave-
mente enferma; de peligro. La prueba de su triste estado es la multitud de 
doctores y el sinnúmero de específicos que por todas partes se anuncian 
para curarla. Nunca, como ahora, se ha visto tanta solicitud y tanto celo de  
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parte de los políticos, de los economistas, de los sectarios y de otros ejus-
dem fur furis, por remediar los males sociales. Todos convienen en que es  

preciso aplicar remedios heroicos para que la gangrena no consuma al 
cuerpo social; pero cuando se trata de formular el récipe, la más admirable 
discordia preside las determinaciones de esas juntas de salvamento que se 
han empeñado en prestarnos sus servicios, sin solicitud previa de nuestra 
parte. Los unos recetan mucha libertad y muchos derechos; los otros mu-
chas necesidades, para que haya mucho trabajo y éste engendre mucha 
riqueza; aquéllos mandan extirpar sin misericordia cuantas instituciones 
antiguas pesan como granos malignos sobre el enfermo; éstos prescriben 
que se le aplique continuamente en motines y revoluciones para que así 
despida de su sangre los malos humores; y todos ensayan en la pobre so-
ciedad enferma, pero muy enferma, como en anima viIi, cuantos específicos 
se les vienen a mano, aunque traigan la marca del mismísimo infierno. 

Pero hay una 
receta que nuestros 
oficiosos curanderos 
suscriben por unani-
midad y prodigan con 
la misma abundancia 
que el agua de la 
fuente los boticarios 
poco escrupulosos; 
esta receta dice: 
Despáchese: Pan y 
Toros. Es decir: rui-
do, mucho ruido; 
juegos, muchos juegos; diversiones, muchas diversiones. 

En la terapéutica del infierno de cuyas oficinas procede la anterior re-
ceta, los medicamentos que en ella se prescriben están indicados, con es-
pecial indicación, para producir en el enfermo el colapso y la insensatez. Y 
como nuestros flamantes doctores han visto que el paciente se les va de 
entre las manos, quieren, sin duda, que no sienta la intensidad del mal y  
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que muera alegre y divertido, orondo y satisfecho.... como mueren ciertos 
animales. 

De donde resulta: que el mayor mal de todos los males llovidos sobre 
la sociedad ha sido el que ésta ignore su propia enfermedad y sus desas-
trosos avances, y que por consiguiente no piense en remediarlos buscando 
doctores y medicinas capaces de sanarla. 

Este, este es el gravísimo peligro que corren los individuos y los pue-
blos modernos. Los unos y los otros distraen sus dolores morales, su ham-
bre y sed de justicia, su falta de bienestar en el cuerpo y en el alma, hacien-
do ruido, mucho ruido, en su derredor; como el calavera depravado que 
necesita ahogar los gritos de su conciencia en el tumulto del festín. Ruido 
en los parlamentos; ruido en las academias; ruido en las cátedras; ruido en 
los clubs; ruido en todas partes, en casa, en los negocios, en el lecho de 
muerte; y hasta la misma tumba nos persigue el ruido de la vida moderna. 

Si nuestros lectores meditan un poco sobre tanto ruido como se hace 
en este mundo, comprenderán el inmenso alcance y la profundísima sabi-
duría que se encierra en la conocida, pero no bien desentrañada frase del 
Profeta Jeremías -divinamente inspirada - cuando exclama: Desolatione 
desolata est omnis terra; quía nullus est qui recogitet corde: la tierra está 
desolada, por falta de recogimiento en los hombres dentro de su propio 
corazón. 

El gran lazo del demonio para perder las almas y las sociedades es el 
ruido y la disipación. Por el contrario, la medicina de la naturaleza y de la 
gracia para curar el cuerpo o el alma que padece, es la quietud, el reposo y 
el silencio.  (Continuará). 

 
 LA ADORACIÓN NOCTURNA  es una asociación de creyentes 

que, reunidos en grupos, se turnan velando en las horas de la noche, 
para adorar a Dios en representación de toda la humanidad y en 
nombre de toda la Iglesia, a través de Cristo, y para agradecer al 
mismo Cristo, Dios y Hombre, su presencia en el Sacramento que los 
une al Sacrificio redentor. 
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LA “CHA-
PEL” DE DUBLÍN 

 
 Miguel Burgués 

Ruiz 
 
Nos encontra-

mos en el corazón de 
Dublín, próximos a la 
artería principal calle 
O’Donell, en el 20, 
Bachelors Walk, junto 
al río Liffey, en la 
capilla del Santísimo Sacramento, “Blessed Sacrament Chapel”, así reza en 
esta institución religiosa de Adoración al Santísimo, en horas continuadas 
de día, de lunes a viernes, de 9 de la mañana a 8 de la tarde; sábados de 8 
de la mañana a 7 de la tarde; domingos de 1,30 a 8 tarde; misas, confesio-
nes, rosario, hora santa y mensualmente vigilia del primer viernes. 

En la “Chapel”, como así la llaman, siempre hay adoración y acom-
pañamiento al Santísimo con devoción, oración personal, quietud y sumo 
respeto. Se está a gusto en este espacio sagrado de paz y de silencio. 

La Capilla del Santísimo Sacramento proporciona a la gente de 
Dublín, comerciantes, trabajadores, turistas y visitantes un Santuario donde 
ellos pueden venir a rezar y pedir consejo y guía ante el amor misericordio-
so de Dios. 

Esta capilla fue inaugurada en octubre de 1995 por el arzobispo de 
Dublín (ahora cardenal) Dr. Desmond Connell. Anteriormente estuvo situada 
desde 1970 en 20, D’Olier St. y fue trasladada al lugar actual. 

El fundador de este proyecto en 1856 fue St. Peter Julian Eymard 
(1811-1968) nacido en Grenoble y ordenado sacerdote en la misma diócesis 
en 1834. Como Marista fundó en 1858 la Congregación de las Hermanas 
Siervas del Santísimo Sacramento. Casi un siglo después, en 1952, Fr. 
Godfried Spiekman, por entonces superior General de la Congregación  



COLABORACIÓN 

 
 17 

 

“Blessed Sacrament”, fundó en La Haya (Holanda) el Instituto Secular al 
Servicio de Cristo que cuenta con miembros en ciudades de distintos paí-
ses. 

Actualmente en la “Chapel” de Dublín existen alrededor de 30 grupos 
comprometidos entre el ministerio sacerdotal, asociados y colaboradores 
para que en todo momento haya personas en las horas de Adoración. Se 
citan a algunos de estos grupos como la Liga Eucarística de la Gente, Gru-
po de la Amistad de los Jueves, Filipinos Colaboradores, Cenáculo, Legión 
de María, Apostolado de Fátima, Cursillo Juventud 2000, Campamento de 
Verano, Coral y Misa filipina, Misioneros Retornados, Jesús Juventud, San 
Vicente de Pául, Asociación Pionera, Grupo de Lectura Orante, etc. Entre 
todos ellos hacen posible la Adoración cada día durante muchas horas, por 
muchos corazones enamorados del Honorable Jesús, en el Santísimo Sa-
cramento, “Blessed Sacrament”. 

La “Chapel” de Dublín, un oasis de paz en el centro de la ciudad. 

 

_______________________________ 
 
SAN PEDRO JULIÁN EYMARD Y SUS CONSEJOS ES-

PIRITUALES SOBRE LA ADORACIÓN 
 
La adoración eucarística tiene como fin la persona divina de nuestro 

Señor Jesucristo presente en el Santísimo Sacramento. Él está vivo, quiere 
que le hablemos, Él nos hablará. Y este coloquio que se establece entre el 
alma y el Señor es la verdadera meditación eucarística, es -precisamente- la 
adoración. Dichosa el alma que sabe encontrar a Jesús en la Eucaristía y 
en la Eucaristía todas las cosas... 

“Que la confianza, la simplicidad y el amor os lleven a la adoración”. 

“Comenzad vuestras adoraciones con un acto de amor y abriréis 
vuestras almas deliciosamente a su acción divina. Es por el hecho que co-
menzáis por vosotros mismos que os detenéis en el camino. Pero, si co- 
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menzáis por otra virtud y no por el amor vais por un falso camino…..El amor 
es la única puerta del corazón”.  

“Ved la hora de adoración que habéis escogido como una hora del 
paraíso: id como si fuerais al cielo, al banquete divino, y esta hora será de-
seada, saludada con felicidad. Retened dulcemente el deseo en vuestro 
corazón. Decid: “Dentro de cuatro horas, dentro de dos horas, dentro de una 
hora iré a la audiencia de gracia y de amor de Nuestro Señor. Él me ha 
invitado, me espera, me desea”. 

“Id a Nuestro Señor como sois, id a Él con una meditación natural. 
Usad vuestra propia piedad y vuestro amor antes de serviros de libros. Bus-
cad la humildad del amor. Que un libro pío os acompañe para encauzaros 
en el buen camino cuando el espíritu se vuelve pesado o cuando vuestros 
sentidos se embotan, eso está bien; pero, recordaos, nuestro buen Maestro 
prefiere la pobreza de nuestros corazones a los más sublimes pensamien-
tos y afecciones que pertenecen a otros”. 

“El verdadero secreto del amor es olvidarse de sí mismo, como el 
Bautista, para exaltar y glorificar al Señor Jesús. El verdadero amor no mira 
lo que él da sino aquello que merece el Bienamado”. 

“No querer llegarse a Nuestro Señor con la propia miseria o con la 
pobreza humillada es, muy a menudo, el fruto sutil del orgullo o de la impa-
ciencia; y sin embargo, es esto que el Señor más prefiere, lo que Él ama, lo 
que Él bendice”. 

“Como vuestras adoraciones son bastante imperfectas, unidlas a las 
adoraciones de la Santísima Virgen”. 

“Si estáis con aridez, glorificad la gracia de Dios, sin la cual no podéis 
hacer nada; abrid vuestras almas hacia el cielo como la flor abre su cáliz 
cuando se alza el sol para recibir el rocío benefactor. Y si ocurre que estáis 
en estado de tentación y de tristeza y todo os lleva a dejar la adoración bajo 
el pretexto que ofendéis a Dios, que lo deshonráis más que lo servís, no 
escuchéis a esas tentaciones. En estos casos se trata de adorar con la ado-
ración de combate, de fidelidad a Jesús contra vosotros  mismos.  No,  de  
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ninguna manera le disgustáis. Vosotros alegráis a Vuestro Maestro que os 
contempla. Él espera nuestro homenaje de la perseverancia hasta el último 
minuto del tiempo que debemos consagrarle”. 

“Orad en cuatro tiempos: Adoración, acción de gracias, reparación, 
súplicas”. 

“El santo Sacrificio de la Misa es la más sublime de las oraciones. 
Jesucristo se ofrece a su Padre, lo adora, le da gracias, lo honra y le suplica 
a favor de su Iglesia, de los hombres, sus hermanos y de los pobres peca-
dores. Esta augusta oración Jesús la 
continúa por su estado de víctima en 
la Eucaristía. Unámonos entonces a 
la oración de Nuestro Señor; oremos 
como Él por los cuatro fines del sacri-
ficio de la Misa: esta oración reasume 
toda la religión y encierra los actos de 
todas las virtudes...” 

“1. Adoración: Si comenzáis 
por el amor terminaréis por el amor. 
Ofreced vuestra persona a Cristo, 
vuestras acciones, vuestra vida. Ado-
rad al Padre por medio del Corazón 
eucarístico de Jesús. Él es Dios y 
hombre, vuestro Salvador, vuestro 
hermano, todo junto. Adorad al Padre 
Celestial por su Hijo, objeto de todas 
sus complacencias, y vuestra adora-
ción tendrá el valor de la de Jesús: 
será la suya. 

2. Acción de gracias: Es el acto 
de amor más dulce del alma, el más 
agradable a Dios; y el perfecto home-
naje a su bondad infinita. La Eucaris- 
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tía es, ella misma, el perfecto reconocimiento. Eucaristía quiere decir  
acción de gracias: Jesús da gracias al Padre por nosotros. Él es nuestro 
propio agradecimiento. Dad gracias al Padre, al Hijo, al Espíritu Santo... 

3. Reparación: por todos los pecados cometidos contra su presencia 
eucarística. Cuánta tristeza es para Jesús la de permanecer ignorado, 
abandonado, menospreciado en los sagrarios. Son pocos los cristianos que 
creen en su presencia real, muchos son los que lo olvidan, y todo porque Él 
se hizo demasiado pequeño, demasiado humilde, para ofrecernos el testi-
monio de su amor. Pedid perdón, haced descender la misericordia de Dios 
sobre el mundo por todos los crímenes...  

4. Intercesión, súplicas: Orad para que venga su Reino, para que to-
dos los hombres crean en su presencia eucarística. Orad por las intenciones 
del mundo, por vuestras propias intenciones. Y concluid vuestra adoración 
con actos de amor y de adoración. El Señor en su presencia eucarística 
oculta su gloria, divina y corporal, para no encandilarnos y enceguecernos. 
Él vela su majestad para que oséis ir a Él y hablarle como lo hace un amigo 
con su amigo; mitiga también el ardor de su Corazón y su amor por voso-
tros, porque sino no podríais soportar la fuerza y la ternura. No os deja ver 
más que su bondad, que filtra y sustrae por medio de las santas especies, 
como los rayos del sol a través de una ligera nube.   

El amor del Corazón se concentra; se lo encierra para hacerlo más 
fuerte, como el óptico que trabaja su cristal para reunir en un solo punto 
todo el calor y toda la luz de los rayos solares. Nuestro Señor, entonces, se 
comprime en el más pequeño espacio de la hostia, y como se enciende un 
gran incendio aplicando el fuego brillante de una lente sobre el material 
inflamable, así la Eucaristía hace brotar sus llamas sobre aquellos que par-
ticipan en ella y los inflama de un fuego divino... Jesús dijo: «he venido a 
traer fuego sobre la tierra y cómo querría que este fuego inflamase el uni-
verso.» «Y bien, este fuego divino es la Eucaristía», dice san Juan Crisós-
tomo. Los incendiarios de este fuego eucarístico son todos aquellos que 
aman a Jesús, porque el amor verdadero quiere el reino y la gloria de su 
Bienamado”.       

                             Tomado del  http://adoracionperpetua.info/bibliotecab3.php 
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PROPUESTAS DE JUAN PABLO II PARA MEJORAR EL RE-
ZO DEL SANTO 
ROSARIO  
 
1ª EL ‘ROSARIO’: 
“Instrumento tradicional 
para rezarlo es el rosa-
rio. (...) Lo primero que 
debe tenerse presente 
es que el rosario está centrado en 
el Crucifijo, que abre y cierra el 
proceso mismo de la oración. En 
Cristo se centra la vida y la oración 
de los creyentes. Todo parte de Él, 
todo tiende hacia Él, todo, a través 
de Él, en el Espíritu Santo, llega al 
Padre.” 

2ª INICIO ADECUADO: “En la 
práctica corriente, hay varios modos 
de comenzar el Rosario, según los 
diversos contextos eclesiales. En 
algunas regiones se suele iniciar 
con la invocación del Salmo 69 (...); 
en otras, se comienza recitando el 
Credo, como haciendo de la profe-
sión de fe el fundamento del camino 
contemplativo que se emprende. 
Éstos y otros modos similares, en la 
medida que disponen el ánimo para 
la contemplación, son usos igual-
mente legítimos.” 

3ª ENUNCIADO DEL MISTERIO: 
“Enunciar el misterio, y tener tal vez 
la oportunidad de contemplar al  

mismo tiempo una imagen que lo 
represente, es como abrir un esce-
nario en el cual concentrar la aten-
ción. Las palabras conducen la 
imaginación y el espíritu a aquel 
determinado episodio o momento 
de la vida de Cristo.” 

4ª ESCUCHA DE LA PALABRA 
DE DIOS: “Para dar fundamento 
bíblico y mayor profundidad a la 
meditación, es útil que al enunciado 
del misterio siga la proclamación del 
pasaje bíblico correspondiente.(...) 
No se trata de recordar una infor-
mación, sino de dejar ‘hablar’ a 
Dios. En alguna ocasión solemne y 
comunitaria, esta palabra se puede 
ilustrar con algún breve comenta-
rio.” 

5ª EL SILENCIO: “La escucha y la  
meditación se alimentan del silen-
cio. Es conveniente que, después  
de enunciar el misterio y proclamar 
la Palabra, esperemos unos mo-
mentos antes de iniciar la oración  
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vocal, para fijar la atención sobre el 
misterio meditado. El redescubri-
miento del valor del silencio es uno 
de los secretos para la práctica de 
la contemplación y la meditación.” 

6ª EL «PADRENUESTRO»:“Es 
natural que el ánimo se eleve al 
Padre. Jesús, en cada uno de sus 
misterios, nos quiere introducir en la 
intimidad del Padre para que diga-
mos con Él: «¡Abba, Padre!». (...) El 
«Padrenuestro», puesto como fun-
damento de la meditación cristoló-
gico-mariana que se desarrolla 
mediante la repetición del Ave Ma-
ria, hace que la meditación del mis-
terio, aun cuando se tenga en sole-
dad, sea una experiencia eclesial.” 

7ª REZO PAUSADO DEL «AVE 
MARÍA»:“A la luz del Ave Maria, 
bien entendida, es donde se nota 
con claridad que el carácter maria-
no no se opone al cristológico, sino 
que más bien lo subraya y lo exalta. 
(...) El centro del Ave María, casi 
como engarce entre la primera y la 
segunda parte, es el nombre de  
Jesús. A veces, en el rezo apresu-
rado, no se percibe este aspecto  
Central y tampoco la relación con el 
misterio de Cristo que se está con-
templando.” 

 

 

8ª REZO ADECUADO DEL «GLO-
RIA»:“La doxología trinitaria es la 
meta de la contemplación cristiana. 
En efecto, Cristo es el camino que 
nos conduce al Padre en el Espíritu. 
(...) Es importante que el Gloria, 
culmen de la contemplación, sea 
bien resaltado en el Rosario.” 

 9ª CONSIDERAR UNA JACULA-
TORIA FINAL:“(...) parece oportuno 
señalar que la contemplación de los 
misterios puede expresar mejor 
toda su fecundidad si se procura 
que cada misterio concluya con una 
oración dirigida a alcanzar los frutos 
específicos de la meditación del 
misterio. De este modo, el Rosario 
puede expresar con mayor eficacia 
su relación con la vida cristiana.” 

10ª CONCLUSIÓN ADECUADA: 
“La plegaria concluye rezando por 
las intenciones del Papa, para ele-
var la mirada de quien reza hacia el 
vasto horizonte de las necesidades 
eclesiales.” 

11ª LAS LETANÍAS LAURETA-
NAS Y LA SALVE:“Es como coro-
nar un camino interior, que ha lle-
vado al fiel al contacto vivo con el 
misterio de Cristo y de su Madre 
Santísima.” 
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ENTREVISTA AL PRESIDENTE  
NACIONAL EN ALFA Y OMEGA 

 
«La Iglesia está viviendo un rejuvene-

cimiento eucarístico: cada vez más gente 
busca formas de adorar al Señor, hay muchos 
textos de los papas de los que no disponía-
mos hace 50 años… Esto es una maravilla, 
una gracia de Dios». Sin embargo, paradóji-
camente, una de las realidades eclesiales 
pioneras en promover el culto al Santísimo, la 
Adoración Nocturna Española (ANE), «está 
decayendo un poco. Esto da que pensar». 

Este es el panorama al que hace frente José Luis González Aullón, que en 
noviembre de 2016 fue elegido presidente de ANE. Esta realidad eclesial, 
fundada por Luis de Trelles en 1877, vive estos días –miércoles o sábado, 
según los lugares– uno de sus momentos fuertes del año, la vigilia de Cor-
pus Christi, que «está abierta a todos los que quieran participar». 

 
González Aullón se estrenó como adorador nocturno en Barcelona 

con 20 años, hace ahora 50. «Estar en presencia del Señor de noche, en 
silencio, lejos de la actividad, el ruido y las prisas, es único. Es mucho más 
fácil abrir el corazón para estar con Cristo. No se trata solo de hacer un rato 
de adoración. Es estar unido a Él, que solía retirarse por la noche a orar». 

 
Para que este manantial de gracia no se apague, nada más ser ele-

gido González Aullón comenzó un intercambio con sus antecesores, otros 
candidatos a la presidencia y algún sacerdote. Juntos, elaboraron un plan 
de trabajo con dos objetivos: mejorar la vivencia de fe que ofrece ANE, y 
lograr que crezca el número de los adoradores. 

 
«Hay muchas cosas –explica– que quizá se han quedado anquilosa-

das, demasiado rutinarias. Los tiempos van cambiando y la Adoración Noc-
turna tiene que recoger esos cambios». Esto supone, en primer lugar, que  
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«cada adorador se esfuerce en rejuvenecer su vocación, y ver cómo debe 
actuar en su ambiente desde su espíritu de adoración». 

 
Recuperar el silencio 
 
Pero también exige enmendar la «desvirtuación» que ha habido en 

las vigilias. Cuando fundó la Adoración Nocturna en España, Luis de Trelles 
«añadió a lo que había visto en Francia media hora de oración personal en 
silencio. Eso puede resultar una eternidad para gente que no está acostum-
brada, y en seguida ese tiempo se empezó a rellenar con otras cosas. Hay 
que recuperarlo, porque al mismo tiempo cada vez hay más anhelo de ello». 

 
El segundo reto es «atraer a la juventud, recuperar las secciones que 

han tenido que cerrar por falta de adoradores, y lograr que se creen otras 
nuevas». 

 
Para ello, miran sobre todo a las parroquias. Han elaborado un es-

quema, pendiente de desarrollar, para un plan diocesano de promoción de 
la Adoración Nocturna. «Queremos presentárselo a cada obispo, para que 
conozca nuestras líneas generales, y pedirle que lo anuncie a su consejo 
presbiteral. Luego nos sentaremos con cada presidente diocesano –gracias 
a Dios la ANE está presente en todas las diócesis– para ver dónde se pue-
de recuperar lo que se ha perdido, y a qué parroquias y otros lugares se 
podría ir porque estarían felices de recibir ayuda para crear una sección 
nueva». Para acoger la Adoración Nocturna –aclara–, no hace falta poder 
organizar vigilias de toda la noche. «En la mayoría de sitios las vigilias son 
solo de dos o tres turnos». 

 
Un aliado clave en esta renovación son los jóvenes. ANE ya lleva 

años dedicándoles tiempo, por ejemplo a través de los Encuentros Naciona-
les de Adoradores. Este año, Loeches, en la madrileña diócesis de Alcalá, 
acogerá la XIV edición del 14 al 16 de julio. «Están invitados todos los jóve-
nes que quieran vivir la experiencia de la adoración», tanto nocturna como 
no. 

María Martínez López, Alfa y Omega Fecha de Publicación: 15 de Junio de 2017. 
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VIGILIA DE  ESPIGAS  
TORRES 1 de julio de 2017 
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_____________________________________________NECROLÓGICA 
 
+ Jesús Arriola hermano de la adoradora del turno 10 Margarita Arriola. 
+ Genaro Fernández Toca, adorador honorario. 
+ Irene Noriega García, adoradora honoraria de la sección de Reinosa. 
+ Dolores Santamaria Aurell, adoradora honoraria del turno 8. 
+ Gala Fernández Landeras, adoradora de la sección de Torrelavega. 

 

   
El 1 de julio, en Torres locali-

dad muy próxima a Torrelavega, 
tuvo lugar la Vigilia de Espigas de la 
diócesis de Santander. Comenzó a 
las 21 horas con el rezo del rosario 
al que siguió la eucaristía presidida 
por el párroco y director espiritual de 
Torrelavega don José María Díaz y 
concelebrada por otros dos sacerdo-
tes. Tras la vigilia, se procesionó con 
el Santísimo hasta la ermita de la 
Virgen del Milagro, patrona de la 
localidad. La celebración concluyó 
con la bendición y reserva. Participa-
ron unas 150 personas entre adora-
dores y vecinos. 

Estuvieron presentes las bande-
ras de Torrelavega, Reinosa, Castro 
Urdiales además de la de Santan-
der. La AN está presente además de 
estas localidades en Los Corrales de 
Buelna, que el próximo año cele-
brará el 75 aniversario de su funda-
ción, y San Vicente de La Barquera. 
En la página 2 se puede ver cuándo 
y dónde celebran sus respectivas 
vigilias mensuales de adoración 
nocturna. 

La primera localidad donde en 
nuestra diócesis se fundó la ANE fue 
en el año 1900 en Santander. Cinco 
años después llegó a Torrelavega. 
Al año siguiente se asentó en San-
toña donde permanecería más de 
cien años. Otros muchos pueblos de 
la entonces provincia de Santander 
se unieron a esta asociación eu-
carística: Guarnizo, Trasvía, Villaes-
cusa, Cabuérniga, Comillas, Nova-
les, Santillana del Mar,  San Román 
de la Llanilla,  Cóbreces, Laredo, 
Ontoria, Cosío, Santibáñez de Ca-
rrejo, Nueva Montaña, Villanueva de 
la Nía, Potes, Valdecilla-Solares. A 
Reinosa llegó en 1935; a Los Corra-
les ya hemos dicho que en 1943 y a 
San Vicente de la Barquera y Castro 
Urdiales lo hizo en 1947. Y, en ello 
seguimos porque los adoradores 
nocturnos son todos los hombres, 
mujeres y niños que voluntariamente 
juraron a Jesús Sacramentado ofre-
cerle cada mes una noche de amor 
y sacrificio ante su Santísima pre-
sencia en reparación de sus faltas y 
las del mundo entero. 
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al Venerable LUIS DE TRELLES 
 
Oración para la devoción privada. Con licencia 

eclesiástica  
 
Padre nuestro que estás en el cielo. Tú 

que escogiste a tu siervo Luis de Trelles como 
laico comprometido en su tiempo y ardiente 
adorador de la Eucaristía: Dame la gracia de 
imitarle cumpliendo siempre fielmente con mi 
compromiso en la adoración del Sacramento y 
del servicio a los demás. Dígnate glorificar a tu 
siervo Luis y concédeme por su intercesión la 
gracia que humildemente te pido.  Amén.  

(Pedir la gracia). (Padrenuestro, 
 Avemaría y gloria) 
 

Pida favores al Venerable 
ALBERTO CAPELLÁN  

ZUAZO 
Labrador, Padre de familia y Adorador 

Nocturno 
Oración para la devoción privada   

 
Oh Dios que otorgaste a tu siervo Al-

berto Capellán un singular amor a los miste-
rios de tu Cuerpo y de tu Sangre y el carisma 
de encontrarte y servirte en los pobres: haz 
que yo sepa también pasar por esta vida 
íntimamente unido a Ti, sirviéndote en los 
hermanos más necesitados. Dígnate glorifi-
car a tu siervo Alberto, y concédeme por su 
intercesión el favor que te pido.  Amén. (Peti-
ción). 

(Padrenuestro, Avemaría y gloria) 
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